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No tarde mas tiempo en completar la 

colección de nuestras novelas ahora que 

estan lístas Jas nuevas reimpresiones 

de los números agotados, si desea usted .. 
coleccionarlas en nues tro próximo album. 5 
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EL FALSARIO 
POR LIONEL BARRYMORE 

c::::l 
Verslón dnematog.niflca de la famosa novda 

de Sfr Charles L. Young: "JIM THE PENMAN" 
c::::l 
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. ~1 c::::l 
ARGUMENTO ·DE LA PELÍ CULA DE DI OiO TITULO 

c::::l 
El principio de nuestra historia se remonta 

a veinte años atras, en la pequeña ciudad d~ 
Glenrock, a pocas leguas de Nueva York, la 
moderna Babilonia. 

Nina Bronson, hija del primer banquera de 
la localidad, cuyo corazóo sediento de cariño 
desde la muerte de su madre habíase entrega­
do por completo al hombre que fuera su com· 
pañero de niñez, poseía, ademas de su belleza 



2 

ffsica, todas las virfudes de la mujer de bogar 
Y el don de cambiar por sonrisa las arrugas 
de pesadumbre de su padre cuando, por asun­
tos..... 6 por recuerdos, éstas surcaban su 
fren te. 

Luis Percival, hijo único de los principales 
manufactureres de la ciudad, quería a Nina 
co? f?do el ardor de su juventud y todo el ro­
manhco respeto del primer amor. 

Jaime Ralston, cajero del · Banco Glenrock• 
que desde hacia algunes años adoraba a Nin~ 
en sile~cio, vivía ~I tormenlo de un amor que 
se hab1a converhdo en pasión indomable y 
a.v,asalladora: Todos los intentes de aproxima­
~Jon, en sentida amorosa, a Nina, habían sido­
mfructuosos y ella, ajena en absoluta al pode­
roso sentimiento de que era causa, Je conside­
raba como un afectuosa amigo ... y nada mas ..• 
porque lo otro, es decir, su cariño de enamo­
rada, pertenecía a Luis, aunque no se hubie­
ran declarada aún, mutuamente, para formali· 
zarlo, su amor. 

Por aquel entonces, Glenrock fué el elegida­
campo de ~na p~rtida de respetables jinancie­
ros que baJo el tttulo de Internacional Oil Cor­
poration se proponían explotar la riqueza pe­
trolífera de una supuesta región ... y la real y 
verdadera ingenuidad de Jas crédulas gentes. 
del Jugar. 

El Consejo de Administración se habfa reu­
nida con el objeto de examinar y aprobar el 
vasto plan de publicidad de la flamante com­
pañfa. B. ]. Smith era el presidente de la cor­
poración. Los anuncios que los ingeniosos fi­
nancieros iban a insertar en todos los periódi­
cos Iocales eran por el estilo de los que damas 
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a conocer a continuación: 

"¿ Quiere usted centuplicar s us ahorros? /n­
vierta todo su dinero en acciones de la INTER­
NACIONAL OIL CORPORATION,propiefaria 
de los mas extensos yacimientos del mundo. 
Nuestras oftcinas estan en todas part~. Su 
Banco de su localidad es nuestro m;smo Banco. 

EL BARON HARTFELD, UNO DE LOS 
PRINCIPALES FINANCIEROS DE LA 
e INTERNACIONAL OIL CORPORATION .. 
SALE PARA RUMANÍA CON OBJETO 
DE EMPEZAR LA PERFORACIÓN DE 

POZOS DE PETRÓLEO 
El Barón Hartjeld, verdadera genio de las 

ftnanzas, cuya inmensa fortuna se halla re­
partida en casi todos los bancos del pals, sa'drd 
en breve de Nueva York para Rumanía, donde 
se hallan emplazados los pozos petroli/eros de 
Ja gran compañia. 

Los mas autorizados técnicos estiman que el 
primer año de producción de estos propiedades 
sera de tm valor incalculable." 

Pero el Barón de Hartfeld, el verdadera ca­
beza de la partida de financieros, no bací a mas 
que cambiar de hotel, y en su nuevo encierro, 
cuidadosamente oculto, sólo aguardaba el re­
sultada de la emisión. 

Cierto dia, Glenrock amaneció inundada de 
unas hojitas prometedoras de inmensa for­
tuna ... y un nuevo cuenta-correntista, el Barón 
Hartfeld, para acreditar (durante la emisión) 
a su sociedad con un fuerte ingreso suyo, eR­
traba en el Banco de Glenrock. La ficba de re­
gistro de firma del imponente era llenada, por 
~I interesado, como sigue: 
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MAX HARTFELD 
Castillo de Hartfeld 
TRANSYLVANIA 

(Rumanía) 
Enock Bronson, Presidente del Banco de 

Glenrock, padre de Nina, era un hombre inca­
vaz de abusar de la conrianza puesta en él 
pera la precaria situación de la casa de Banc~ 
le habfa arrastrada a peligrosas especulatio­
nes. 

Jaime Ralston, consultando su reloj, decidió 
despa~har un delic_adísimo trabajo que no te- · 
nf~ mnguna ~elaCJón con su carga de simple 
ca¡ero, y hactendo tal cosa le llamó por telé­
fono el señor Bronson: 

-Oiga, Ral.ston ... He eslado entretenido y 
na podré llegar a liempú para firmar mi co­
rreo. Le rul:'go que lo haga por mí... 

- Ya habia empezado a hacerlo, s~ñor Bren­
san . 

. Nina, que entró en el despacho de su padre 
s~~ sa,ber 9ue en su Jugar hallaría a Ralston, 
V10 a e~te firmar por aquél, sorprendiéndole la 
exactitud de la copia: 

-¡Caramba!... No sabia que lo hubieran 
nombrada Presidente ... 
. -Como su papa no podía llegar a tiempo de 

firmar! me ha ordenada que lo hiciera por él... 
M;,:y a menuda lo hago así. Vea usted estos 
duplicades de cartas de la semana pasada ... 
tambi~n los ftrmé yo. 

-¡Es asombrosol... Hubiera jurada que era 
la letra de papa. 

-Veo tan to s u firma de sd e m:merosos años 
que, ioconscientem~ntt>, puedo imitaria. ' 

Habilmente convencido por los directores de 

I ~ 
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la emisión de acciones de la Internatíonal Oil 
Corporation, el señor Bronson invirtió una 
importante suma en la creencia de que la par­
ticipación en los negocies de la nueva socie­
dad era lo que podria paner a flote su estable­
cimiento. 

Rals ton recibió una invitación _para la fiesta 
organizada por Nina Bronson para celebrar su 
cumpleañC\s, a Ja cua! iba unida un carnet dll 
baile, con el siguiente programa: 

1.- l>asodoble. 9.-Pasodoble. 
2. -Vals. 10.-Mazurka. 
3.-Pasodoble. 11. -Pa~odoble. 
4.- Vals. 12.-Pasodoble. 

·5. -Vals. 13.-Vals. 
6.-Lanceros. 14.-Pasodoble. 
7.-- Vals. 15.-Cuadrilla. 
8. Pasodoble. 16.-Vals. 

La idea de bailar con ella, con la muj~r que 
siempre soñara para si, lE' llenó de gozo el es~ 
pfrítu, y cuando la-vió de nuevo en el Banco 
le salió al encuentro: 

-¿Sería u~ted tan amable, señorita Bran­
son? A nadie le he pedido niogún baile ... Sí 
usted qubi~?ra concederme alguuo ... 

-Con mucho gusto ... Podremos bailar un 
pasodoble., el primera de la segunda parte, ¿!e 
parece a usted bien? 

-Agradeci;!ísimo, señorita. ¿ Quiere usted 
misma paner su nombre a continuación del 
baile que me cfrece? ... Muchas gracias... Sín 
embargo, si no E'S abusar, ¿podria usted con­
cederme uno mas, tan sólo? ... ¿El última vals, 
por ejemplo? ... 

La llt>gada del padre de Nina separó a ésta 
de Jaime, sin contestarle otra cosa que: "per-



6 

done•, para alcanzar a: primera en su despa­
cho y hablarle relativamente a la fiesta de su 
cumpleaños. 

Después de las horas de oficina, Ralston 
pensó que Nina no recordaria si le había con­
cedida un baile 6 dos, de modo c(Úe podia te­
ner la esperanza de bailar con ella el última 
vals. Pero para eso precisaba la firma de Nina 
misma, como la puesta frente a la palabra •pa­
sodob!e". Algo enigmatico fué lo que recordó a 
Ralston su habiliddd en imitar la firma del pa­
dre de ella. }' lo que le dió a suponer que fijan­
dose un poco podria copiar la de Nina para 
asegurar:;e el última baile para sí. Hizo ensa­
yos en un pape I, y lo llenó de firmas hasta que, 
con pulso firme, dió con la misma de Nina, que 
repUó en el carnet de ba;le, junta al última 
vals. 

Ll~gó el dia de la fiesta y con él. el suspira­
do momento de bailar con ella. 

Llegó fambién el última vals; Luis Percival 
ofreció el brazo a Nina, y Ralston hízo el mis­
ma gesto. 

-Usted perdone, señor Ralston ... La señori­
ta Nina me comprometió este baile. 

-Qué cosa tan singular, señor Percival. La 
señorita Nina ha concedida este vals a los dos. 

-¡Cómo es posible!. .. -dijo, con extrañeza, 
Nina. ' 

-Su nombre esta puesto en mi tarjeta ..... 
Véanlo ustedes ... -añadió Ralston. 

-¡Qué cosa mas rara! No me acuerdo en 
a bsoluta de haberlo escrita. 

-En este caso, sin que Nina haya de resol­
ver, considero que debe usted bailar con ella, 
señor Ralston. 

' 
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- \1ucha"> Rracias. 
·r<a ls ton· y Nin1t'1bàill:n·on; é1 desb:r~d~ ndcr de 

p1acèr, y elrd n!signada:y .ton mal diSlm~tlad_o 
disgusto por hahèr, la dehcade~a. sacr_Ihcad_o 
el tíl'imo baile (pnesto. que- PercJval hab1a ba1J 
Iarlo ca~i toda la noche con ·ella'). . ,. 

A metlio bailcH', simuta:-tdo fatiga, :.fi.1-1 se se­
paró con Jai nl! a u:1 Jado, }' se !>éntuon cer.:a 

-¡Qué cosa mas rara! No me acuerdo ... 

de una mes:t en que habían rnuchas flores. Am­
bos guardaban un embarazoso silencio. De 
pronto, Ralston, con suma galanteria, I~ pidi~ 
una f'or ... y ella se la dió desde luego st~ atn­
buir a su complacencia el valor que tema pa· 
ra Ralston. El vals tocaba a su fin ... Era la 
música de una romanza sentimental, de bri­
llante estilo; el estribillo repetia que "iodo el 
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maí'iana deberla ser como hoy• y Ralston, en 
aquel breve instante en que se senlfa tibiamen­
te envuelto en et perfume de ella, confirmóse 
una vez mas que era imposible que todo el ma­
ñana pudiera vivirse ~in ella. 

Pasaron unos dfas, y el de fa Nochebuena, 
el pJdre de Nina dijo a Ralston, en su propia 
casa don de és te había i do a presentar sus res­
peto s a su hija con motivo de Ja Navidad: 

-Ralston ... Venga conmigo al Banco ahora 
mismo ... Se tra¡a de un asunto gravfsimo a re­
salve•· esta misma noche 

-Va mos. 
En el Banco. 
-Ralston. .. ¡Estoy arruinadol Mi cabeza no 

vé solución posible ... Necesito que usted pien­
se en algú 1 medio de salvarme del deshonor ... 

-¿De qué se trata? ... A ver: bable usted. .. 
-Es indispensable que tenga mañana trein-

ta mil dólares ... Si tlO puedo conseguir esta 
cantidad iré a la carcel. 

-¿En qué fantastico negocio ha invertida 
ustea esta vez ~1 dinero? 

-Esa pregunta es una impertinencia. 
-Muchas gracias. Rn este caso, lo siento, 

pero no tzngo la menor idea de cómo conse­
guir esa cantidad ... Buenas noches ... 

- Ralston ... Perdone usted ... Bien s ab e Di os 
que no me importdría nada si sólo se tratara 
de mi... pero era el dinero de otras gentes ... 

-¿Y se ha atrevida usted a decirme que mi 
pregunta era una impertinencia? ... Es dedr que 
no conten to con arruïnar al Banco, ¿se ba per­
mitido usted echar mano de llinero ajeno? ¿Eso 
es lo que hace el señor Presidente de una casa 
bancaria/ ¡Qué insensatezl No, no quiero sa-

1 
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bernada de sus negocio11. Cuente éstos al Con­
sejo de Admmistración. 

-¡Pobre hija mfaL 
)aime iba a marchars(', mas esta última e:x­

clamación le defuvo y le obligó a retractars~ 
Sin saber el señor Bronson la influencia qu~ 
sólo el recuerdo de Nina ejercía en Ralston, 
babfa plañido a su hija, previendo para ella la 
doble ruïna moral y material ~i él llegara a j}" 

a la carcel. Deseando proteger a Nina, pero sin 
snber cómo, Ralston contestó: 

-Busoaré la manera de ayudarle ... sra co­
mo sea. 

-Gracias, Ralston. 
-Pero tenga usted en cuenta que todo lo 

que baga sera por ella ... por Nina. 
-¡CQmo! ¿Quiere usted a Nina? 
-SL La quiero. 
-Entonces, el favor qu~ va usted a hacerm~ 

representa ... 
-No ... No trato de comp1'arla ... Jamas sabra 

lo que usted ha hecho ni lo que yo pueda hacer 
por salvaria. 

- Le deberé a usted la vida, Ralsto11 ... S~ 
consigue usted el dinero, envíelo a B. J. Smith. 
oficina número 801, del edificio Witty. 

La circunstancta de que el mayor depósito 
del Banco había quedado iotacto desde que Sit 

impusiera unos meses atras, sugirió a Ralston 
el plan que babia de salvar la reputación d~ 
Enock Bronson. 

1Nada mas fadi que lanzap un cheque de un 
cliente que utaba en Rumaníal Cuando el che­
que llegara se pagaria con los fondos en cu-s­
todia y ya habría tiempo de repon~rlo. 
~n su talla, Ralston extendió d siguiente 
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che que: 
BANCO DE GLENROCK 

. Póf!uese d Ja orden lie Enok BronsoJJ la suma 
de TREINTA .MIL DÓLARES, con cargo d mi 
roenta de depósilo. 

. .•. Max Hartjeld 
falsificando la f1rma del Barón de un tnodo 
perfCCIO, }' endosando el Lheque a Ja Orden de 

-Le deberé a usted la vida, Ralston. 

.B. J. Smith, firmando asimismo por el señor 
Bronson, es decir, para mejor explicar esta 
operación, que Ralslon falsificó la firma del 
flarón para que el padre de Nina pudi~ra CQ· 
brar la suma que le bada falta para pagar a 
Smith y que, para simplihcar la cosa, Ralstón 
.babfa falsificada también la firma dd paqre de 
Nina traspasando el derecho al cobro del cita-

., 

t 
1 
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do cheque al señor Smith que seria quien lo 
iria a cobrar. 

Al dia siguien:e. 
B. J. Smith, el Presidente de la Internacio­

nal Oil Corp-:Jration, recibió el cheque pe­
ro sabia perf<:ctamente que el Barón de Hart­
feld no prestaba dinero a nadie para invertirlo 
en s us propios • nef!ocios". 

Como se habra comprendido, Ralstoo incu · 
rrió en el mayor error que podia temer, ó sea 
que el cheque fuera a parar a uoa persona que 
estuviera en tan estrecha relación con el fiY-
mante del documento. • 

Smith se entrevistó inmediatamente con el 
Barón, y éste, asombrado, convino en que la 
falsifícación de su firma era estupenda ... y ar ­
dla en deseos de conocer ó su eminente autor. 

En el Banco, Ralston esperaba el final de 
los acontecimientos ... pero el cheque no erà 
presentada al cobro. 

Nina fué a verle por orden de su padre. 
-Papa esta enfermo y tiene curiosidad por 

saber el resultada de las instrucciones que dió 
a usted ayer ... 

-Dispe11se un momento, señorita Nina. Lla­
mau al teléfono ... ¡Diga!... Si, es aqui. 

-Habla usted con B. J. Smith ... He recibido 
su cheque pero deseo tener una entrevista con 
usted esta tarde en mi hotel. 

Sobreponiéndose a la emoción recibida, Rals­
tliln contestó a la pregunta de antes de Nina: 

-Diga usted a su papa que le pondré al co­
rríente de lo que haya tan pronto como sea 
posi ble . 

Terminada el trabajo del Banco, Ralston s~ 
personó en la habitación del hotel ocupada 
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por el barón, don de le esperaba el señor Smith. 

-Yo soy el cajero del Banco .. Estoy al co-
rriente del envio de su cheque. . 

-Entonces también debe usted saber que es 
falso. 

-(Qué dice ustedl ¿Qué le hace suponer que 
el cheque sea una falsificación? 

-El pequeño detalle de que yo soy el Barón 
de Hartfeld -contestó a Ra,ston el barón, apa­
reciendo. 

-El BHón de Harfeld esta en Rumanía .. . 
-No discutamos ... Comprendo el juego .. . 
-Entonces, no hay que hablar ... El señor 

Bronson le debía a usted, señor Smith, esa su­
ma ... Ahí tiene usted un cheque: preséntelo. No 
tratabamos de estafar al barón e.'> ta cantidad. 

-En er~cto,-dijo el barón-tiene usted ra­
zón ... Pero un cheque tan excelente como éste, 
podria ser usado en otra cosa ... 

-Eso significaria para mí la carcel. 
-No es indispensable. Es usted un verda-

dera genio de la pluma ... y yo sabré cómo usar 
sus excepcionales dotes. 

-¡Nuncal 
-Tiene usted dos camines: ira la carcel 6 

convertirse en uno de los mas ricos y mas po­
derosos de esta ciudad. 

-No, no; yo no puedo hacer eso. 
-Decida usted cua! solución acepta. No nos 

gusta perder el tiempo: . 
-Esta bien ... Pasare por le que sea a con­

dición de que los negocies del señor Bronson 
se pongan al corriente. 

-Convenido .. No se arrepentira usted de 
ello. ¡Venga esa mano, amigo! Ahora, bagamos 
un contrato ... Ya esta ... Fírmelo ... ¿Quiere que 

, 
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se lo lea? Dice así: 
a Hago constar por el presente documeflfO que 

en atención d que el Baròn de Hartjeld promete 
no entablar acciòn alguna contra mi falsifica­
dón de s u firma, acuerdo convertirme en su em­
pleada durante veinfe años, bajo las condiciones 
)' par.r el lrabajo que é! estipule." 

Rabtün, li~tdo y tembloroso. se resistia a 

- No discutamos .... Comprendo el juego ... 

poner su firma al pie del contrato, pero el ha· 
rón, que veia en él un medio efí~acísi:n~ de e!l· 
riqncc\!r a toda Ja famosa parttda de fwancte­
ros en la may.:>r impunidad y con todo descan· 
so, lc guió la mano para que I~ hiciera. Lo­
grada su deseo, el barón. guar?.~n~o.,e el che­
.quc falsificada en su cartera, OlJO a Rdlston: 

-Tdl dia como hoy, dentro de veinte años, 
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podrit usted recuperar este cheque. Ahora, ]() 
que usted necesita es una buena oficina ... y un 
buen sastre. 

De este modo, Jaime Ralston vendió su vida 
por no manchar el nombre de la mujer a quien 
ama ba. 

Su sacrificio no alcanzaba al padre de Nina, 
pues éste, dudando del éxito de las gestiones 
de Ralston y desesperada de rabia. y de ver­
güenza, se habfa suicidado. 

Enterado de ello, con la consiguiente cons­
ternación, Ralston fué a ofrecerse a Nina por 
si habia algo en que pudiera ser ~tiJ. Entonces 
recibió otra sorpresa mayor, al otr la contes­
tación de Percival, junto a quien lloraba sin 
consuelo Nina: 

-Gracias, señor Ralston ... La señorita Brou­
son y yo nos prometimos ayer, y creo q11e es 
mi deber encargarme de todos los asuntos par­
ticulares. 

Fué una mordedura atroz en el corazón las­
timado en todos conceptes de Ralston. 

Unas cuanta~ noches después, en su casa, 
Ilena de trisreza como él mismo, Ralston releyó 
una carta concebida en estos términos: 

• Queri do Ralston: 
Nina me ruega dé d usted las gracias por .su 

valiosa asistencia en el arreglo de los negocws 
de su padre (Q. E. P. D.) 

Excuso decirle que Nina y yo no olvidaremos 
nunca la atenclón de que h~Jmos sido objeto por 
parle de usted, y con este motivo aprovecho la 
ocasión para reiterarme suyo affmo. amigo y s. s. 

Luis Percival. • 
Después de leer por la tercera 6 cuarta vez. 

la carta de Luis Percival, Ralston puso a eje-

( 
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cución, sin parar mientes en las consecuen­
·cias una idea que se I e . ocurrió a la vista 
de e'sta carta, y escribió lo que sigue falsifican­
do la firma de Luis· 

, • •Querida Nina· · 
Perdóname que rompo el silencio que tu dolvr 

me impuso, pero es preciso que dé .este poso. La 
irdgica muerlè de tu padre me ob!Lga a dar por 

Ralston fué a ofrecerse a Niua .... 

anulado nu~>stro compromiso, que hubiera que­
branlado la severa tradición de los Perciva/. 7 e 
ruego que no traies de verme y te pido que me 
ayucles d olvidar. 

Luis Parcival. • 
Ralston completaba su idea escribiendo esta 

otra carta, teniendo bajo sus njos la letra de 
Nina, es decír, su nombre escrito en el carnet 
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Ral~ton, lívido y temblorosco ... 
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de baile: 

• Queri do Luls: 
En flombre del amor que siempre rne has ju­

rado, te imploro no liUefvas d verme. 
Crel amorte, pero ahora comprendo que no 

fué mas que Ulla amisfad que no ha /legado d 
uistalizar en verdadera amor. 

No trotes de verme pues es/o harla mas dolo­
rosa nuestra separación. 

Nina Bronson. • 
Era un mutuo despido que separaria para 

siernpre a dos seres que se amaban. 
Mientras eso hacfa Ralston, por otra parte, 

en un pequeño islote, a po"as millas de la cos­
ta, el barón y sus compañeros de negocies se 
reunfan para tratar asuntos de interés. 

El barón exponía en ese memento a sus com­
pañeros el motivo de la reunión: 

-He convocado esta reunión extraordinaria 
para deciros que desde ahora entra a formar 
parte de nuestra Sociedad un nuevo conseje­
ro ... un verdadera genio cuyo talento nos hara 
dueños del mundo de los negocies ... EI joven 
de que os hablo, sin imaginñrselo siquiera, tie­
ne el honor de ser el mas maravilloso falsifi­
cador que haya jamas existida ... 

Durante los meses que siguieron, apareció 
en el firmamento de los negocies un nuevo ge­
nio financiero, tan inc6gnito como poderosa ... 
Y Nina Bronson tenfa en la desinteresada amis­
tad de Jairne Ralston un consuelo ci su inmen­
sa pesadumbre. 

Una noche, Ralston acompañó a Nina a la 
Ópera, y casualmente la música toc6 la roman­
za que tantas veces oyeron juntos Luis Perd­
val y ella, esa romanza del •todo el mañana 

.. . 
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1 h " Nina recordando 
deberia ser com~ e m?r~uÍlos de' amor, se le-
~~~~~ c~~e~~:ma~ de marcharse y se excusó a 
Ralston, dtciénAdole: a Luis todavía ... Bueno 6 _Ra lston... mo 

11 lo Con razón 6 sin e a ... 
m~L~ que usted necesita es un buen co~pt:~ 
- la ame como usted merece ... Acep 
nero que N. y yo le prometo me usted como esposo, ma._.:. 
que me bat'"è digno de su carmo. 

-Es usted, Nina? 
-¿Acepta usted, Nina~ 
-¡Es ustcd tan_ bueno .... 
Pasaron dos anos. . pre y te­
Jaime y Nina se u~~eron para s~~~ ue todo 

nían entonces una mnad: Anda. J~ime 1e había 
1 or del alma peca ora e 

e arn h'"a una secreta voz pare­concentrada en su I) ' sino 
-cia decírle que no era enteramente suya, 
un fraude utas. - R lston 

Duran te e I traus curso deN los an~s, k ~on s~ 
que se había trasladado a ue.va or exce~to 

r:~~~;nc~~l!~~b~~i¿~~~;: ~~sa~~~~~~a:u espos~. 
El amo (!>l Barón H·a~tfeld), con 1os su~os, 

~i~~ae~~ae~~~~~~~m~o~J~s~~"deÍ~g~~~a~nfa~nr;~~ 
·ones de Ja partida de jrnancLeros. 

1 m S trata de un hombre que ~n una so a 
ora~ión ha oanado quinientos mtl dólares ... op.. e-p . I 

Se llama Lupis _<?rcl~va ··:Rehuso falsificar esa 
-¿Luts erctva .... ·• 

firm~l ué dice Ralston?-preguntaron al Ba­
ró~'·e~tupefactos, los ególatras estafadores a 
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quiene~ éste, para convencer al falsaria por sí 
solo, htzo rehrar a otra habitación. 

-¡Ya l.e he hecho bastante mal a e~e hombret 
-arguyo Ralston. · 

-Esa quiere decir que nos has traicionado 
que no has repartida entre nosotros el pr~·~ 
ducto ... 

--Fué ~~a cues~ión puramente personal, no 
una cueshon de dmero. 
-Ra~ó~ ~e mas. Todos odiamos a quienes 

hemos m¡unado ... porque no podemos olvi­
darles. 

-¿Arruïnarà à Pucival la falsificación de 
es'e cheque? 

-A.rruinarlo, tal vez no ... Algo le quedara .. 
- Ttenes razon ... Lo haré. 
- Ya sab~a yo que no dejarias perder tan 

magna ocastór. 
La ruïna de Percival vendria a ser para Rals­

ton la ven~~nza que. mereda por haberle ro. 
bado el carme de Nm a, (pues conv¿ncido es. 
ta?a ~e que entre él y su espo~a sc interpon­
drta st~mpre la so~bra del primet· novia.) 

Corrtan los plttctdos dtas de la primavera de 
1920 Y Nina y And, que pasabau la temporada 
en.~ondres, eran recibidas en lo mas a:isto­
c~ahcos sa lones, graCidS a )a poderosa influen­
Cia del gran financiero. 

Ana Ra.lston er~ una linda joven muy i1tere­
sante. Ast lo con_std.eró Lord Drelincourt, joven 
heredero llei prmctpal accionista de una im­
portante c?sa bancaria de Londres, que veía 
en Ana el 1deal de su ilusión. Un dia, en vis· 
peras de la partida de Ana y su mad ·e hacia 
Nueva York, el Lord en cuestión di¡o a la pri· 
mera: 

I 
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-Papa esta en relaciones con el suyo para 
un negocio. Para ultimarlo, voy aira Nueva 
York en el mismo barco que usted ... 

-¿De veras? 
-¿Se alegra usted, Ana? 
-¡Oh, muchol 
- Yo, por usted ... daba la vuelta al mundo. 
-¿A pie? 
-Llevandola en brazos. 
-Seria usted un héroe ... 
-¿Quién no lo seria por esos ojos tan bo-

nitos que usted tiene? Ana ... ¡ro la amo a usted 
con deliria!. 

Tres 6 cuatro frases mas dieron por resulta· 
do un mutuo tierno abrazo que fué sorprendi­
do por Nina. Lord Drelincourt hizo a ésta en 
seguida la correspondiente petición de mano 
de Ana. · 

-Estoy muy salísfecha de tu elección, hija 
mia,-contestó su madre-pero nada puede fi· 
jarse en definitivd, Lord, hasta que mi esposo 
haya dado su consentimivnto. 

Entrelanlo en Nueva York, donde todos los 
esfuerzos de la polida tendían a desentrañar 
la incógnitc:; de aquet misteriosa fabificador, 
bautizado con el apodo de uEl Pendolista .. , el 
caso Percival fue encomendado a1 Capitan 
Reedwod, ex agente del Departamento de Es­
pionaje, quien recibía de su jefe las !-iguiefltes 
instrucciones: 

-Hoy llega Percival a Nueva York. .. Creo 
que éste es otro caso de cEl Pendolista" .. Y 
creo que no estarfa de mas que vigilara usted 
a Jaim~ Ralston. 

- ¿Supone usted que Ralston ... ? 
-Su or igen bact sospechar .. . 
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Aquet mismo dfa, Ralston iba a esperar al 
mue}le la llegada de su esposa y de su hija. El 
Baron de Hartfeld lo espiaba. Cuando éstas 
llegaren con el preten~~ente de Ana, y apenas 
Rals_ton los habfa carmosamente recibido en 
parhc~lar . a s u ~ija, s u ídola, el Barón s~ le 
acerco de Jmprov¡so obligandole a ser presen­
tada como un buen amigo. 

El capifan Reedwod, que estaba al acecho 
en el muelle, tuvo motivo de acercarse a Rals­
ton pues conocfa al joven Drelincourt. Este lo 
presfntó a los demas y añadió: 

-Durante ocho meses estuvimos juntos en 
un campo de prisioneros ... 

Nina, para ser agradable a su futura yerno 
dijo al capitan: ' 

- Tengo la esperanza de que mi casa pueda 
ofrecerle mejor hospitalidad. 

De modo que por unos dias en la casa de 
Ralsto'! se hospedaron: Lord Drelincourt, su 
companero de a~mas, el capitan Reedwod. que 
bendecfa Ja ocas16n de espiar en su propio do­
micilio a Ralston, y el Barón Hartfeld éste a 
pesar de la disputa que sostuvo con el f~lsario 
cuando le dijo que había decidida ser también 
su. huésped, por el mismo tiempo que los de­
mas. 

-Habíamos convenido en vernos únicamen­
te mediante una cita previa. 
-~lvidas una excepción: cuando uno de los 

asoCJados tenga sus razones para desconfiar 
de otro ... 

Nina habfa cortado la conversación con su 
presencia en el despacho de su esposo. 

Ralston, el esclavo, arrastraba penosamente 
su humillante cadena. 

r 

f 

23 
Enterado Luis Percival por los periódicos de 

la llegada a New York de la ~ue f~é. su pro­
metida, ) deseoso de volverla a ver, sm rencor 
por el brusca despido que ella le mandó, la te­
lefoneó a su casa. La doncella de Nma se puso 
èn e\ aparato: 

.-El señor Percival esta en el teléfono, se­
ñora ... Pide permiso para visitar a usted. . 

Nina no acertaba a comprender el mottvo 
por el cual Percival quería ira su casa, des­
pués de lo cruel que fué con ella. Curiosa, sin 
embargo, mandó contestar que tendría Mucho 
gusto en volverle a ver. 

A poco, E:l criddo anunció a Nina, en el sa­
lón donde la familia y los huéspedes estaban 
reunides, al señor Pet·cival, y Ralston palide­
ció. El recibimiento que el hizo al antiguo no­
vio de su esposa, fué discretamente frio¡ en 
cambio, el de Nina, fué de un naturdl sorpren­
dente ... sorprendida por la naturalidad con que 
se presentó Percival, consecuencia lógica del 
<:onvencimiento que tenían ambos de que sólo 
uno de los dos E>ra el causante de haber roto 
su felicidad. En efecte, ninguna de los dos se 
reprochaba nada y al contrario atribuía la 
<:ulpa al otro. 

El única que podia explicarse perfectamente 
la osadía de Percival de presentarse ante Nina, 
era Ralston, pues él sólo tenia la clave del se­
creto que separó a los dos novios. 

El Barón, alarmada por la presencia de 
Percival, siguió a su socio basta su despt:lcho, 
y bablaron de esta forma: 

-Dijiste que desconfiabas de mL.. ¿por 
'? 

~e. LQué esta haciendo Percival aquí? ... ¿Y qué 
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nueva empresa con Drelincourt? 

-Percival y mi esposa fueron amigos ba~ 
ce muchfsimos años... En cuanto a Drelin~ 
court, a nadie le importa en dónde 6 en qul 
invierto mi participación en nuestros negocios. 
Ademas, los ninte años de convenia tocan 
casi a su fin. 

-Pera si entretanto no te portas bien con 
nosotros, no te dejaremos en Hbertad de nin~ 
guna manera 

-Si i::tentais una jugada como esa say ca­
paz de contaria toda a la policia, aunque tenga 
que morir en la carcel. 

-Sólo queremos realizar otra operación, 
hombre... Después disolveremos nuestra s~ 
ciedad para siempre. 

-¿Qué nueva estafa se ha de cometer? 
-Se trata de firmar el nombre de Lord 

}orge Drelincourt. 
-¿Qué dices? 
-Desde el momento en que has olvidado a 

tus viejos asociados en el negocio de Drel'in~ 
court, no puedes echarnos en cara que obten~ 
gamos nuestra parte por el antiguo procedí~ 
miento ... Piénsalo bien ... Alguien llega ... Vol~ 
veré luego ... 

Nina y P~rcival hablaban acerca de la falsi~ 
ficación de la firma de este última: 

- Tengo la seguridad que mi esposo hara lo 
imposible para ayudarte a descubrir a ese fa· 
moso falsificador a quien la polida llama •El 
Pendolista» ... 

El capitan Reedwod, escuchaba ... 
El que llegaba al despacho de Ralston, em­

pujada por Ana, era Lord Drelincourt. 
-Señor Ralston ... Se trata de alga mas im-

I•. 
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portante que todos los negocíos ... Ana y yo ... 

-¡Ehi¡Cómol¡lmposible, imposible ... l 
-Sé que valga muy poca para ella .. . 
-No tengo nada que decir contra usted, Dre~ 

lincourt Solamente ... me parecen muy jóvenes 
toda via ... 

Ana entró en el despacho de su padre cuan~ 
do supuso que s u no vio babía obtenido su con· 
sentimiento, y rompió en amargo llanta al en~ 
terarse de la negación. 

Ralston pasó por la mas atroz de las tortu­
ras y venciéndolo todo, sus escnípulos inclusi­
ve, por la felicidad de su bija adorada, opri­
mió contra su pecno a los dos enamorados y 
los unió él mismo en un abrazo lleno de espe· 
ran zas ... 

La conversación de Nina y Percival desvióse 
bacia el terrena de antdño ... 

- Despué > de toda, quiza Rals ton haya si do 
mejor esposo ... 

-Qué fortuna que lo descubrieras a tiempo 
de evitar el casamiento ... 

-Perdó na me... pe ro fuíste tú qui en deseu· 
brió a tiempo la equivocación. Duran te -todos 
estos años he llevada siempre conmigo tu car~ 
ta. Es el recuerdo del desengaño que me ha 
impedida tomar estada. Mfrala; léela. 

-Es mi letra y mi firma, pera yo ja mas es· 
cribi esta carta ... Aguarda .. Toma, lee el escri­
ta que tú me enviaste ... Yo también lo guardo 
entre mis casas .. 

-¡Qué rara es estol Yo jamas escribí esa. 
En la mente de Nina se reprodujo la escena 

que presenció un día en el e Banco de Olen· 
rock•: Ralston jirmaba las cartas imitando la 
firma de su padre. Luego recordó también el 

- -
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caso del doble com{>romiso del última vals de­
la fiesta de su cumpleaños. Sugestionada, prb­
nunció el nombre del presunto culpable: 

-¡Jaimel . 
Pero en seguida rechazó esa id~a a la par 

que Percival se debatia en las tirtieblas del 
misterio. 

• 
• • El capHan Reedwòd Jo había oido todo ... y 

Percival, descubriéndolo oculto, ~ exígió una 
cxplicación, extrañandose de que un amigo~ 
pues también lo era suyo, lo esruViera es­
pi.ando. 

-En este memento no soy mas que·el detec­
tive ... y creo que por fin he cogido aJ uPendo­
lista». 
-~Te refieres a Ralston? 
-Después de lo que acabo d~ oir, es inne:-

gable que el falsificador que a tí te ba robada 
es él... Su çesposa le acaba de delatar y tú estas 
segura de ella ... 

-Salgamos inmediatamente de aquí y ba­
blaremos de lo que pueda hacerse. 

Ralston, ajeno al peligro que le amenazaba,. 
contestaba al Barón cuando éste volvió a su 
despacho para conocer lo que había decidida 
hacer respecto al cheque de Lord Drelincourl 

-No puedo falsificar la firma de ese mucha­
cho ... Va a casarse con mi hija ... 

-¡Tanta mas segura, hombrel Y en cuanto a 
ese Percival, ya no me preocupa ni poco ni 
mucho ... He vista que sus intenciones se diri­
gen solamente a tu esposa ... 

-¡Miserable!... 
-Prudencia, Ralston. Hoy, como bace veinte-

años, en tus manos esta tu salvación. Si no-

r 
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esta listo ese cheque dentro de veinticuatro ho­
ras, todos nosotros habremos salido del país ... 
y tú iras a la carcel. ¡Nos encargamos de ellol 

Acorralada por la fuerza del mal, Ralston 
lloró lagrimas de sangre. 

A la mañana siguiente. 
Percival fué a visitar de nuevo a Nina, màs 

ésta, con digno tacto, le rogó que renunciara 

- ... Si no esta Jisto es'te cheque dentro de 
veintícuatro lJoras . .. 

en el acto a verla. para evitarse a sí mismos y 
a su esposo el recuerdo de la amistad que los 
había unida en otros tiempos. 

Percival contestó a la despedida de Nina, 
con estas palabras: 

-Me alegro de esto ... Van a detener a tu 
marido ... ¡•El Pendolista•l 
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-¿«El Pendolista»7 No habia comprendido ... 

¡Qué infame! . . 
Ralston se hallaba con su hija, mas tnste 

que nunca, acosad? por un te:r_ible presag~?· 
Pareda como st en las canctas de su htJa 

ballara el necesario consuelo a su dolor. 
-Hi ja mia ... - la di jo-Drelincourt ~~ un 

muchacho excelente, merecedor de tu ca:mo .... 
Yo estov muy conteRtO de que os querats Y en 
prueba 'de ello he aqu! un re~alo ... Vale. una 
fortuna, pera mas vale el... y mas vale~ tu ... 

-¡Oh, papa sublime! 
-No ol\·ides nuuca toda lo que tu padre te 

quiere... .. 
- Y tú tampoco olvides cuanto _tu ht¡~ te 

adora ... Le voy a enseñar tu rqptlo a mama .... 
¡Va a tener celos d~ mil ¡Ja, ja, jal . 

Vibraran en el a1re las nsas de Ana, Y Vl­
braron también en el alma inquieta del pobre 
em1nente y poderosa falsaria. . .. 

Ana no ballo a l>U madre en su habttactOn, 
pues Nina estaba en el despacho de su espo~o, 
encima de cuya mPsa ha bla el che que por hr­
mar con el nombre de Lord Drelincourt. Rals­
ton sintió llegada la cata~trofe que siempre 
presintiera. 

-¿Qué haces aquf, Nina? . 
-Tenia una gran curiosidad por s~ber como 

hacía sus falsificaciones «El Pendohsta» ... ese 
famosa falsario ... ¡y ya le he descubierto! .. . 

-¡Nina, ten piedadl 
-¡No sólo falsificaste para robar dinero, 

sina para robar vidasl 
-¡Sé clemente, Nina! 
-¿Puedes al~gar alga en tu defensa? 
-No ... No tengo nada que alegar. ¿Qué: 

f! 
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piensas hacer? 

-Voy a decirlo toda. 
-Pero ... piensa en Ana ... en nuestra hija. 
-No ... No es tu hija ... Tú usurpaste el puesto 

de otro hombre y Ana no es mas que otra de 
tus falsificaciones. ¡Qué horrible vergüenzal 

Anodado, rotas todas las fibras de su ser, 
maniquí a la merced de toda el mundo, Rals­
ton adoptó una determinación. 

El Barón, volvió, según le babía prometído, 
a reclamarle el cheque. Ralston aparentando 
much :t tranquilidad, replicó: 

-El cheque ya esta firmada ... Pera quiero 
insistir en entregarlo personalmente a nuestro 
Comité Central y obtener mi libertad en el 
ac to. 

-Como ~uieras ... Nuestro racht saldra del 
~itio de costumbrc a las nueve de esta noche. 

Nos veremos allí... Y saldaremos todas 
nuestras cuentas 

-Eran las ocho de la noche. P~rcival habla­
ba con Nina referente a las gestiones que es­
taba llevando a cabo el capitt.m Reedwoú para 
detcner a Ralston, para lo cua! basta ·fa su de­
claración y las dos cartas que obra ban respec­
tivamente eu poder de ambos. Pera durante el 
dia, Nma reflexionó profundamente y renunció 
à desamparar al padre de su hija, su esposo. 
CU}'O nombre llevaba. y dijo a Percival, que 
comprendió: 

-No le amo ... S in embargo no puedo ha cer­
. le traición. 

En estc instante llegó el capitan, quien noh· 
ficó a Percival: 

-Estoy dispuesto a efectuar la detencíón. 
¿Tienes las pruebas? 
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En un be11o gesto de protección del honor 
de la mujer que siempre amara, Percival pro­
nunció, arrojando al fuego las dos cartas, tan 
bellas palabras como éstas: 

-¡Mis pruebas no podran usarse jamasl 
Ralston iba a salir de su casa y Nina, im­

pulsada por un sentimiento muy humano, se le 
puso delante y le dijo: 

- Jaime... tal vez haya interpretada mal... 
¿Puedes explicarte? 

-No, ahora no ... He de marcharme ... 
-Vuelve a casa temprano. Todo estara arre-

glado. 
-Sí... Todo estara arreglado. 
A las nueve de la noche en punto, Ralston 

embarca ba con la partida de jinancieros en el 
yatch de la corporación. 

En camino del islote, Ralston, dando mues­
tras de una inmensa alegria, manifestó a la 
asociación de estafadores: 

-Celebremos la conclusión de nuestro pac­
to .... Que baje también el piloto; no tiene mas 
que echar el ancora y aquí, en el mar, donde 
estamos mas a cubierto que en ninguna otra 
parte, en pocos minutos, cada cua! cumplira 
su palabra. Para empezar, entregaré el ckeque 
Qe Drelincourt. ¿Estas contento, Hart.feld? Yo 
también. ¡Al fin voy a ser libre, a retirarme a 
vivir de mis rentasl ¡Qué de dinero hemos ga­
nado durante veinte años, eh! 

-He aquí nuestro convenio, Ralston. 
- Gracias, Hartfeld .... ¿ Y el che que original? 
-Es verdad. Tómalo. 
-Bravo. Ya hemos cancelado nuestras cuen-

tas .... Ahora bebamos la copa de despedida. 
En un rapido movimiento, aprovechandose 

3f 
del momento de llenar las copas, Ralston ce­
rró Ja puerta del salón del yatch, donde ellos 
estaban, y amenazó con un revólver a todos 
diciéndoles: ~ ' 

-He pensado en la mejor manera de liber­
tarme .... Un medio que hara mucbo bien a to­
d~ e! ~undo. ¡Vosotros me acompañaréis en 
mt vta)e! 

A hac~azos ab!ió los fondos del harco y 
e? poco hempo, sm que nadie pudiera reme­
dtarlo, pues los que osaron abalanzarse con­
tra Ralston para quifarle el revólver y derribar 
la Pl.!erta de comunicación con el puente para 
arrOJarse al agua, cayeron heridos por sus dis­
paros, el agua llenó el barco y todos hallaron 
como castigo a su maldad, la mas tragica 
muerte .... 

Ralston había hecho el 6acrificio de su vida 
por la felicidad de su hija, como otra vez hiz~ 
el. sacrificio de su libertad por- el amor de 
Nm a. 

FIN 

(Problblda la rrproducd6n sln mudonar procrdenda) 

Talleres graficos E. VERDAGUER MORERA 

Topete, 2 a116- Tarrasa 
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